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COR.UÑA 
DEL LUNES 12, DE SETIEMBRE DE 1808. 

5*. Leoncio. Márt ir , 

"Noticias extrangeras , recibidas por el Correo marítimo ingles, «om-
brado Lady Felleiv , que llegó aquí ante ayer. 

En primer lugar para que se vea el crédito que puede darse á 
les papeles franceses , y quanto nos han dicho y dicen , y para que 
acabe todo el mundo de convencerse, aunque ya lo está bastante , 
desús imposturas y engaños, empezaremos traduciendo literalmente 
el siguiente párrafo del periódico de aquella nac ión , titulado D ia ­
rio del Imperio. ' . . 

Paris 2 de Agosto. 

« S. M . el Emperador llegará á St. Cloud, el 14 del comente. 
íjDe algunos dias á esta parte circulan diversos rumores rela­

tivos á la España y á Portugal (1) Se ha asegurado que los I n -
"gleses hablan obtenido ventajas en estos dos Reynos i pero la i n -

certidumbre y la contradicion de estos rumores bastarían solas 
«para demostrar su inverosimilitud/La verdad es (2) que los Ingle­
ses, según su costumbre, han tentado excitar turbulencias ; pero tam-
"bien es cierto que todos sus esfuerzos reiterados para hacerse due-
"ños de los Puertos y. Esquadras de España, (3) se han frustrado. 
"Tampoco han adelantado mas en Portugal, (4) y quantas propo-

(0 i No mas que rumores i 
i2) Esta es la mentira. 
y ) No lian venido como enemigos,sino como verdaderosy generosos amigos» 
U) Díganlo tos últimos sucesos. 
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5>siciunes se han atrevido á hacer á los Espafíoles' y Portugueses, 
? 7 y aun al Almirante Ruso fondeado en el Tajo, han sido deshe-
chadas con desprecio é indignación " (5). 

A vista de esto que dicen los franceses , y de lo que muy 
al contrario está pasando , y están viendo los de su nación que es­
tán en España , y los de la nuestra y la Portuguesa, digan ahora 
quien dice la verdad. 

INGLATERRA. 

Londres 19 de Agosto, 

Se han recibido aquí diarios de Holanda del 10 del corriente, 
que nos dan nueva pruebá de l a ' estudiada ignorancia en que el 
Gobierno francés tiene á aquellos pueblos acerca de los asuntos de 
España. Algunas relaciones de oficio de las operaciones de los Pa­
triotas , y algunas de sus proclamas que se hablan fixado durante 
la noche en la bolsa y en las calles de Roterdam, fueron arran­
cadas , luego que amaneció , por orden del gobierno ; publicándose 
al instante, que tales papeles eran supuestos, y ofreciéndo 100 flo­
rines de recompensa á qualquiera que denuncie las personas que les 
hablan distribuido ó fixado. 

Los mismos Diarios contienen un artículo fecho en Viena á 23 
de Ju l io , que expresa haber el Emperador de Austria nombrado á 
su hermano el Archiduque Fernando Gobernador de Bohemia, en 
donde, según todas las relaciones, se aumenta mucho el número de 
tropas , y que el mismo Archiduque ha sido también nombrado Go­
bernador de la Moravia, y de la parte oriental de la Silesia. 

Acabamos de saber que el Hope , Buque americano , llegó antes 
de ayer á la altura de Falmouth; y que inmediatamente desembar­
có un mensagero de Estado que traía pliegos, y siguió para el 
vre de Gracia. A su partida subsistía todavía el embargo. 

Carta. 
Londres 31 de Agesto. 

Estos naturales siguen socorriendo á Vms. con energíá^ ha« 
salvado cosa de iod hombres y su General Marques de la Romana 
en Dinamarca, de las tropas que mandó allí el infame Godoy, Y 
están en la isla de Langueland , abrigadas por 4 navios ingleses al 
mando del Almirante Soumar^s, que se ha portado heroycamente; 

(5) Lo que causa indignación y desprecio es este modo tan descaro^ 
de mentir. 
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y '$d mas, que por no poderse unir á los io3 quedaron-desarma­
dos en Copenhague: ha intimado dicho Almirante ingles Somares 
á aquel Gobernador, trate de enviarlos al punto á su Esquadra, y 
sino bombardeará la Ciudad con todo el rigor de la guerra; con 
que puede ser sean rescatados , si no tan pronto, mas adelante. 

Los esperamos aquí á refresco y vestuario , y luego embiarlos 
á España : rodilla en tierra , rendida el arma y sombrero en mano, 
juraron antes de emprender 22 leguas de viage hasta dicha isla, ser 
fieles defensores de su nación y hermanos, y morir ó vencer : cuyo 
acto tierno lloramos todos, y mas los Ingleses que ios compatrio­
tas. 

¿ Puede haber una revolución gloriosa ? 

Este espantoso nombre , que cubre de palidez y miedo á los hom­
bres sensatos y civiles; este transtomo del orden, del sosiego y de 
la. autoridad , que suelta ó dexa libres las riendas al vicio , á la 
•enganza , y al asesinato ^ en que el malo triunfa , se exálta el pér ­
fido, padece y sufre el hombre de bien,: y se condena al^ justo 5 
este mal, el mayor que puede sufrir la hum^anidad, con nada mas 
co nparable, que con el violento uracan y terremoto que ame­
naza con su explosión la existencia de los seres, temido de todos 
por los excesos de crueldad , inseparables del furor y del desenfre­
no, no parece que pueda producir mas que la ruina y la ignomi­
nia , oprobrio y exterminio de la sociedad ^ y por eso fue opinión 
generalmente admitida , que era mejor sufrir todo el peso de la des­
piadada y plúmbea mano del tirano, que procurar aligerar el yugo 
con la sublevación y conmoción general de un Pueblo. Tal fue has­
ta ahora la opinión de los políticos, en justos motivos fundada, y 
acreditada por la experiencia de lo acaecido tantos siglos ha en el 
mundo: pero la revolución de España contra los opresores de su 
L%berano y sus leyes , se presenta á la faz del orbe de un modo 
tan particular y tan recomendable por su fin y justos límites en que 

^sabe contenerse , que trueca en gloria lo que en otras revoluciones 
era oprobrio , y hace recomendable la existencia de un mal conver­
tido en bien , ignominioso el sufrimiento, y v i l el temor de expo­
nerse. Efectivamente la revolución actual de España , de todos los 
modos considerada, es grande , y no tiene exemplar en la historia , 
y por ella en vez de envilecerse y desmerecer la nación , se realza, 
y coloca en el mas alto grado de grandeza y de opinión. Cansarse 
ôs Pueblos de la tiranía y, despotismo de un Rey cruel y capri-
enoso que ios oprime, y sacudir, como Roma , el yugo de los Tar-
^uinios, reasumir en sí los Pueblos la Suprema autoridad , y reco-
"^r su libertad de este modo j no es nuevo ni extraño en las na-
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ciones del globo. Desconocer también un Pueblo ingrato la . mano 
benéfica, que empuñando- el cetro le colmó de"beneficios , y des­
pués de una larga serie de victorias , á la prime ra desgracia , o lvi ­
darlas , calutmíiar y juzgar como reo á ¿u Sobeano, no es tampoco 
nuevo , supuesto que fue •muy freqüente entre las naciones orienta­
les este exceso , y aun . en la culta Europa se ha visto antes que en 
Francia este catástrofe , pero la criminal revolución de Francia ex­
cedió á todas f pues que todos ios horrores, y crímenes de quan-
tas revoluciones cuenta el mundo, unidos y juntos, no son compara-
bles con los excesos de impiedad y de fiereza que se cometieron en­
tre los bordes del Occeano , los Pirineos y los Alpes. Toda una Na^ 
cion unida en supremo Tr ibunal , y formalidades de Juicio , profa-
nó lo mas sagrado de la Justicia , y de sus sábias Leyes, conde­
nando á muerte afrentosa y pública á un Rey inocente , á toda su 
familia, y á todos los adictos á la Justicia de su causa 5 y luego 
los de un partido al otro. ¿Y por qué? (¡Necia , sacrilega y frivola 
disculpa!) Porque era bueno, porque no quiso abusar del poder, 
y porque convino en la causa publica, y cedió á beneficio del Pue­
blo su autoridad y sus derechos. Esta revolución injusta , esta execra­
ble afrenta y mancha indeleble de la Nación Francesa, : que solo 
puede borrarse con un diluvio general, en que se aneguen la his­
toria y la tradición: presentaba la revolución en un quadro tan es­
pantoso y- feo , asi en sus principios, como en sus progresos, que 
se estremecían los ojos que je miraban ^ y con razón se dudaba, que 
hubiera en la posteridad hombre sensato y civilizado que creyera, 
que fuera , no digo la gente de París y sus dependencias capaz de 
esta fiereza ; pero ni los Caribes , Cafres y Hotentotes. Tan afrentada 
estaba la dignidad del hombre, y tan odiado el aspecto de las re­
voluciones y conmociones populares, que era preciso creer, que ya 
los hombres no levantarían lá cerviz, aunque se viesen sumidos en 
el mayor abatimiento, y oprimidos del mas grave peso: quando re­
pentinamente se presenta en- contraste de la bárbara y sangrienta 
revolución de Francia , la conmoción del Pueblo Español, dandô  
tantos Héroes y tanta gloria al Siglo, como asesinatos y afrentas ha­
bía producido la primera. 

Se continuará. 

D E ORDEN SUPERIOR D E L REYNO. 

En la Imprenta de D . Francisca Cándido Pérez Prieto 


